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PREFACIO

A modo de palabras preliminares debo decir que cuando decidí trabajar en la obra del maestro Siqueiros, recibí comentarios poco alentadores, que me hicieron reflexionar y hacer un replanteamiento de mi plan de trabajo.

“No lo hagas, demasiada gente ha trabajado sobre él”. Otros me decían que ya todo estaba dicho, que es uno de los artistas más conocidos de nuestro país y por lo tanto el más estudiado, en fin, los comentarios sobre el tema no eran los más alentadores, pero tal vez eso fue lo que me impulsó para desarrollar esta investigación como un reto que asumí.

A pesar de todo, me propuse desarrollarla por la simple razón de retomar a uno de los grandes maestros de la pintura moderna que ha tenido nuestro país y enfocarlo, así, un tanto distinto de como se ha venido haciendo tradicionalmente y tratar de averiguar el por qué es uno de los artistas con mayor proyección internacional en la historia del arte mexicano.

Por azares del destino la vida me ligó con una de las principales obras de Siqueiros: La Marcha de la Humanidad. Obra que fue utilizada como el ensayo para realizar el magno mural del Centro Cultural Polyforum Siqueiros; La Marcha de la Humanidad en la Tierra y hacia el Cosmos, Miseria y Ciencia. La cual fue clave para él, en el sentido de un legado artístico perdurable que transmitiera toda su experiencia y sensibilidad como muralista. 

Concretamente en esta obra Siqueiros vio realizadas sus aspiraciones ideológicas, pero sobre todo las de trascendencia artística y estética, que a su vez requerían el manejo de novedosos aspectos técnicos y la aplicación de una teoría o filosofía estética que se pudiera conciliar con sus convicciones políticas y sociales; lo que al final lo encontró en la dialéctica marxista, como lo explicaré más adelante

La investigación se desarrollará con base en una obra que ha tenido poca difusión: La Marcha de la Humanidad antes citada. Ya que dicha obra sólo alcanzó a exhibirse en el Casino de la Selva en Cuernavaca desde que fue realizada en 1964. Después pasó a ser parte de una colección particular en el año 2007, a la cual tuve acceso.

En La Marcha de la Humanidad podremos encontrar toda la técnica, la pasión, la ideología y la filosofía estética de Siqueiros. La mayoría de los espectadores han quedado fascinados por el talento y la creatividad del maestro, que se destacó por no tener límites para desarrollar sus ideas y llevarlas a cabo en una forma magistral y sorprendente. 

La Marcha de la Humanidad se trata de un mural que se refiere a la humanidad de todos los tiempos y lugares. Es una obra universal con la cual se conectan los anhelos de libertad y esperanza del género humano.

El maestro Siqueiros destacó e innovó en cuanto a temas y técnicas en la pintura; ya que anteriormente en México las corrientes pictóricas obedecían a un academicismo tradicional y poco innovador.

Fue un creador de nuevas técnicas y aprovechó nuevos materiales. Siempre estuvo experimentado herramientas novedosas y haciendo uso de muchos recursos. Por ejemplo las nuevas herramientas creadas por la tecnología, tales como el aerógrafo, el linógrafo, la pistola de aire, el pantógrafo de proporción mural cinematográfica para la captación del movimiento y del espacio, el proyector eléctrico, y todo aquel instrumental que facilitará y enriqueciera la obra plástica figurativa, además de la cámara fotográfica que fue utilizada por Siqueiros como un recurso muy útil. 

Siqueiros, junto con otros pintores como Diego Rivera y José Clemente Orozco concibieron y materializaron lo que sería el movimiento muralista en México. Este movimiento fue un parteaguas en la historia artística del México moderno, ya que vino a plasmar las raíces y las principales reivindicaciones del pueblo de México. 

También hay que tomar en cuenta, como lo menciona Mario de Micheli en su libro Siqueiros, que el muralismo mexicano a pesar de tratarse de un movimiento colectivo, implicó de igual forma que cada uno de sus representantes tuviera sus características propias que lo distinguen de los demás, un rostro que los singulariza. 

Así, por ejemplo, aunque tanto Rivera como Siqueiros estaban influidos por la doctrina marxista, Diego Rivera refleja en su obra mural una inquietud por el pasado, por las gestas de la nación mexicana, mientras que Siqueiros proyecta en sus murales más una preocupación por el futuro; por una etapa evolutiva que haga realidad las aspiraciones fundamentales de la humanidad basadas en la libertad. 

Por otro lado, este movimiento muralista mexicano como genuina corriente artística asume el compromiso de exaltar la figura del pueblo mexicano, reflejado en el campesino y el proletario, que con la consolidación de la Revolución Mexicana buscan hacer efectivas sus demandas ancestrales incumplidas, y que durante mucho tiempo han sido parte importante de la injusticia social que ha padecido México. 

Sus murales surgen de la fuerza artística de un hombre que se atrevió a confrontar a un público ávido de poseer algo con lo que se identificara. Tal parece que hay una gran identificación entre la obra del pintor y un pueblo sufrido, hambriento y que ha padecido injusticias.

Sobre todo si se tiene en cuenta que la Revolución Mexicana no cumplió del todo con las expectativas de justicia social. A lo que se agregaban los cambios que la vida moderna traía en las primeras décadas del siglo XX, con su infinidad de desventajas sociales y económicas para la población marginada del país. 

Es por todo esto que a partir del tema La Marcha de la Humanidad se plasma un sentido imperecedero para el espectador de todos los tiempos. Se trata de una obra atemporal que admite la desgracia humana, pero sin que eso impida la esperanza en el porvenir y la fe en que después de las cosas malas deben venir las cosas buenas.




INTRODUCCIÓN

David Alfaro Siqueiros ha sido reconocido y admirado en numerosas exposiciones y publicaciones, asimismo ha sido citado en diversos trabajos y textos para quedar como referencia para cientos de artistas, profesores, estudiantes, coleccionistas, amantes del arte, entre otros muchos. Sin embargo, para el espectador de la obra mural de Siqueiros del siglo XXI surgen las siguientes interrogantes: ¿Cómo interpretar sus murales en la posmodernidad? ¿Qué sentido tienen cuando el socialismo ha venido a menos en el mundo actual? ¿Cuál es su mensaje cuándo en México han cambiado las condiciones políticas de partido de Estado (PRI), por un pluralismo político más democrático?

Revisando la literatura tradicional en relación con Siqueiros y su obra, en libros tales como: Arte moderno y contemporáneo de México (1952) de Justino Fernández; Siqueiros, pintura mural (1992) de Antonio Rodríguez et al; Siqueiros, del paraíso a la utopía (2004) de Irene Herner, entre otros, me di cuenta que seguía habiendo una interpretación de David Alfaro Siqueiros que lo veía, sobre todo, como un pintor que buscaba más que nada en sus murales un mensaje ideológico derivado de las reivindicaciones sociales de la Revolución Mexicana y de la identidad nacional.

Esto, sin dejar de ser cierto, me parecía que no dejaba mucho margen como para hacer una interpretación un poco distinta de su obra mural, que a la vez que complementara lo que se mencionó en el párrafo anterior, sirviera de criterio para dar una mejor calificación de su actividad estética dentro del Muralismo Mexicano, así como de su legado artístico.

De ahí que la investigación de este trabajo considere que la obra mural de Siqueiros está cargada de una fuerte dosis de teoría y filosofía estética que implica universalidad y humanismo,1 y que se refleja en toda su expresión en el mural La Marcha de la Humanidad en la Tierra y hacia el Cosmos, Miseria y Ciencia del Polyforum Cultural Siqueiros.

Para poder mostrar esto será necesario auxiliarnos de la filosofía en relación con la dialéctica de Hegel, que luego Marx adaptó como dialéctica materialista. De igual forma para poder entender el trasfondo político, social e histórico será necesario auxiliarnos de la historia de México, y en particular de la historia del arte en México y en el mundo, por lo que al siglo XX se refiere.

De acuerdo con lo anterior se parte del siguiente supuesto: la principal aportación de David Alfaro Siqueiros al Muralismo Mexicano consiste en su revolución estética que conlleva una filosofía humanista y universal, antes que en una carga ideológica socialista, anunciada en su mural estudio/portátil La Marcha de la Humanidad, que luego se expresará en toda su magnitud en el Polyforum Cultural Siqueiros.

Por lo tanto el propósito central de este trabajo de investigación es exponer una interpretación iconológica del mural portátil La Marcha de la Humanidad, que revalore el legado artístico mural de Siqueiros de cara al siglo XXI.

Acorde con esto, se busca: 1) Mostrar cómo La Marcha de la Humanidad se puede entender como el inicio de la culminación del Muralismo Mexicano. 2) Comprender el papel que jugó la dialéctica humanista derivada del marxismo, plasmada en La Marcha de la Humanidad. 3) Explicar el proceso de gestación del Centro Cultural Poyforum Siqueiros a partir del esbozo que significó La Marcha de la Humanidad y 4) Hacer un análisis iconográfico y una interpretación iconológica del mural portátil La Marcha de la Humanidad.

Siqueiros representa al artista comprometido con su arte; su vida se encuentra inmersa en su obra, su carácter explosivo y pasional lo vemos en cada centímetro de la misma, lo cual lo hizo una figura muy controvertida en varios aspectos. La fuerza de su carácter está reflejada en el color y los trazos de su pintura. La obra: La Marcha de la Humanidad, en tanto un estudio/ mural portátil es el ensayo para lo que después sería el Polyforum Cultural Siqueiros, y por lo tanto podríamos decir que este mural es la génesis de lo que después resultó en La Marcha de la Humanidad en la Tierra y hacia el Cosmos, Miseria y Ciencia en el Polyforum y que además contiene la huella de una vida prácticamente concluida consagrada al arte.

De ahí que dicho mural/estudio será el objeto de investigación. Por lo tanto se buscará analizar e interpretar el mural portátil/estudio: La Marcha de la Humanidad de David Alfaro Siqueiros. Desde muy joven Siqueiros produjo obras de excelente calidad artística que se reflejarán más tarde en un estilo inimitable en lo que sería su Capilla, El Polyforum Siqueiros.2

En ésta se refleja de un modo completo su concepción del arte, que busca dejar un legado estético humanista de alcance universal en tiempo y espacio. 

La pintura de Siqueiros se vio influenciada por dos corrientes que permanecieron a través de su desarrollo como artista. Por un lado las vanguardias europeas: Cézzane con los espacio cúbicos que aparecen en algunas de sus obras; la influencia que tuvo sobre él Giorgio de Chirico y su metafísica; Carlo Carrá y el futurismo representado por las líneas de fuerza, nuevas tecnologías, el progreso, la velocidad y la vida urbana; Fernand Léger y las máquinas de guerra, formas tubulares y personajes robóticos; el mismo Diego Rivera y José Clemente Orozco, por mencionar algunos.3

Por otro lado Siqueiros también realizó trabajos en los que aparece la influencia de máscaras teotihuacanas, como ejemplo de esto tenemos uno de sus autorretratos: Siqueiros por Siqueiros obra que realizó en 1930. Además hay que decir que nunca se desprendió de la idea de hacer un arte que educara al pueblo.4

A Siqueiros le toca vivir en su adolescencia la salida de Porfirio Díaz del poder y los comienzos de la Revolución Mexicana, los movimientos armados de Madero, Zapata, Villa y por supuesto de Carranza, ya que Siqueiros formó parte del Ejército Constitucionalista.

La obra que hemos escogido es la pieza que antecede a lo que después sería el Polyforum Siqueiros. Dicha obra, La Marcha de la Humanidad se trata de un trabajo artístico de grandes dimensiones creada en el taller de Siqueiros: La Tallera, que se encuentra en la ciudad de Cuernavaca, Morelos. Dicho trabajo fue realizado en 1964 unos meses después de que Siqueiros saliera de su última prisión en Lecumberri. 

A través de esta investigación expondré la sensibilidad artística y la madurez que como muralista alcanzó Siqueiros, y que plasmó con una excepcional destreza en La Marcha de la Humanidad, donde culmina toda una idea que después es desarrollada ampliamente en el Polyforum Siqueiros, como ya lo hemos mencionado. 

El ideal de justicia para los más necesitados, en camino hacia una vida mejor, es el tema que desarrolla en este mural, previo al Polyforum, con las técnicas concebidas por él mismo, como la pintura encáustica sobre madera y la pistola de aire. Además mostraré como el carácter temperamental del maestro se refleja en La Marcha de la Humanidad.

Esta investigación se estructurará en cuatro capítulos: El capítulo I titulado “El mural portátil La Marcha de la Humanidad como antecedente del epílogo del Muralismo Mexicano”, estará dedicado a mostrar las condiciones previas del surgimiento del Muralismo Mexicano, así como su desarrollo y culminación, tratándolo desde el punto de vista del mural portátil La Marcha de la Humanidad.

El capítulo II titulado “La Dialéctica Humanista de David Alfaro Siqueiros plasmada en La Marcha de la Humanidad”, estará dedicado a la vida de David Alfaro Siqueiros y su relación con el desarrollo de su obra. 

Daremos a conocer al artista a través de los datos biográficos, de manera que se abordará todo lo referente a su niñez, sus años de juventud, sus estudios, su vida familiar, sus parejas, las diferentes razones por las que estuvo en el extranjero, su entrada al movimiento muralista y los pintores por los que Siqueiros se vio influenciado, sobre todo aquellos maestros que dejaron huella en él. También mencionó varios de los murales que realizó en distintos escenarios, aunque de ellos sólo haré un análisis muy somero, por no ser el tema central de este libro. 

En este mismo capítulo expondremos el desarrollo que Siqueiros tuvo como militante comunista y las circunstancias históricas que lo acompañaron, también hablaremos de cómo fue la evolución en su pintura a través de toda su vida, la cual siempre estuvo activa hasta sus últimos años. Todo esto desde el enfoque de la dialéctica humanista.

En el capítulo III, cuyo título es “Evolución artístico-conceptual de la Marcha de la Humanidad reflejada en el mural: La Marcha de la Humanidad en la Tierra y hacia el Cosmos, Miseria y Ciencia”, nos parece muy importante comentar los antecedentes, la razón de su existencia y el desarrollo del inmueble que está dedicado exclusivamente para albergar la citada obra de Siqueiros, y que ha sido el lugar donde él vio su consagración como artista. El Polyforum representa para Siqueiros un triunfo espiritual y para los mexicanos un centro cultural orgullo de nuestra nación. 

Esto a su vez repercute para poder entender mejor cuál fue el papel del mural portátil La Marcha de la Humanidad, en tanto un esbozo del magno mural contenido en el Polyforum. En éste es de singular importancia la innovación artística, que se había insinuado ya en el mural portátil. 

En este sentido para Siqueiros la fotografía fue muy importante, tanto que fue un medio que utilizó de forma permanente para todas sus obras, por ello tomaremos en cuenta que casi siempre el maestro antes de empezar uno de sus trabajos, tomaba fotografías acerca de lo que pensaba plasmar en su pintura, con el fin de tener una especie de guía en la concepción de sus trazos. 

Estas fotografías fueron de gran apoyo para su pintura y en la mayoría de los casos él se hacía fotografiar y en muchas de ellas aparecía como la figura protagónica, ejemplo de ello es la obra Nuestra Imagen Actual, realizada en 1947, ésta se encuentra en el Museo de Arte Moderno. Siqueiros repitió la misma imagen en la parte central del mural del Centro Cultural Polyforum Siqueiros.

En el capítulo IV titulado “Contexto, descripción, análisis e interpretación de La Marcha de la Humanidad”, entraremos de lleno a la historia de la obra que fue realizada como antecedente del Polyforum. Responderemos a las siguientes interrogantes: ¿Cómo surgió? ¿Con qué propósito fue creada? ¿Bajo qué circunstancias fue realizada? ¿Qué papel representó para el empresario Manuel Suárez? Expondremos el momento histórico que México vivía, el pensamiento y la motivación que Siqueiros tenía en ese momento para realizar La Marcha de la Humanidad.

Asimismo haremos una descripción inicial y un estudio minucioso correspondiente al simbolismo e iconografía de la obra, así como un análisis en cuanto al tema, las técnicas y los materiales utilizados, de igual forma desarrollaremos una investigación sobre la composición visual de la obra, de acuerdo a balance, perspectiva, color, movimiento, forma, contraste y volumen. 

En fin, haremos una exposición en cuanto todo lo que resulte de esta obra monumental. Con este estudio introductorio se buscará sobre todo entender e interpretar este mural siguiendo el criterio metodológico de Erwin Panofsky. 

Será de gran importancia la investigación sobre las exposiciones en las que ha sido exhibida la obra La Marcha de la Humanidad, tanto en el Casino de la Selva, como recientemente su exhibición por medio de plotters en el Museo Carrillo Gil. Lo cual dará cuenta del estado de conservación en la que se encuentra actualmente dicha obra. A modo de recapitulación, al final de este libro mencionamos algunas conclusiones que se desprenden de la investigación. 

En los anexos se incluirá información valiosa que complementa la información tratada en los capítulos. En el anexo 1 se muestran tres entrevistas que la autora hizo, y que consideró de gran ayuda para la investigación, debido a la importancia de los tres entrevistados: se trata de Raquel Tibol, José Luis Cuevas y Daniel Buren. 

En el anexo 2 se consignan los documentos avalados por el Consejo Nacional para la Cultura y las Artes y el Instituto Nacional de Bellas Artes (CONACULTA/INBA), que muestran la restauración y conservación del mural portátil La Marcha de la Humanidad. 

En el anexo 3 se encuentran los oficios emitidos por el INBA, que muestran la relación de fotos de la Sala de Arte Público Siqueiros (SAPS) que se han incluido en este libro. 

En el anexo 4 se listan los reconocimientos otorgados a David Alfaro Siqueiros por su larga y excepcional trayectoria como artista plástico.

Por último en el anexo 5 se reproduce integro el manifiesto: Tres llamamientos de orientación actual a los pintores y escultores de la nueva generación americana, redactado y publicado por el propio Siqueiros en 1921 en España, concretamente en la revista Vida Americana, y en el cual se trazaría la ruta básica que deberían seguir los artistas de este movimiento.

El estado de la cuestión acerca de la obra mural de Siqueiros, se caracteriza por un amplio estudio acerca de su vida y de sus inquietudes políticas y sociales que luego plasma en sus pinturas.

Son muchos los autores que han abordado esto, empezando por el propio Siqueiros que escribió sus memorias entre 1960 y 1964 con el título de: Me llamaban el coronelazo. En otros de sus libros aborda cuestiones variadas relacionadas con su obra, por ejemplo: Cómo se pinta un mural, La imagen de nuestro tiempo y No hay más ruta que la nuestra.

De igual forma críticos de arte muy allegados a él como Raquel Tibol escribieron mucho sobre la obra de Siqueiros, de lo cual son ejemplos los libros: Palabras de Siqueiros y Confrontaciones. Irene Herner es la otra estudiosa del arte mexicano que en su libro: Siqueiros, del paraíso a la utopía nos da una visión de conjunto de lo que ha significado el legado mural de Siqueiros. 

En esta misma tónica se tiene también el libro: Siqueiros, Suárez y el Polyforum del periodista Adrián García Cortés, quien resalta la colaboración entre Siqueiros y el empresario Manuel Suárez.

La lista es interminable y a lo largo del desarrollo de este libro se van consignando los libros y fuentes que se utilizaron relacionados directamente con la obra de Siqueiros. Sin embargo consideramos importante mencionar que el estado de la cuestión conlleva, sobre todo, tener en cuenta que a Siqueiros se le entiende en toda su magnitud a partir de La Marcha de la Humanidad y a través de su secuela en el Polyforum. 

Esto hace necesario replantear que a la carga ideológica comúnmente asociada con sus murales se le debe anteponer una de tipo filosófico y humanista que a la postre marca su legado artístico. 

Es por eso que el libro Filosofía del muralismo mexicano: Orozco, Rivera y Siqueiros, de Héctor Jaimes es un referente obligado en el proceso de investigación realizada para hacer este libro. Complementario a esto está también la lectura cuidadosa que del Manifiesto comunista de Marx y Engels se hizo para poder entender mejor la mentalidad revolucionaria de Siqueiros.

En función de esto es que es necesario usar un método filosófico-estético, derivado del enfoque marxista para poder hacer una interpretación iconológica de La Marcha de la Humanidad, según se mencionó ya al hablar del contenido del capítulo IV. 

En todo momento se debe tener presente, como ya se mencionó anteriormente, que dicho mural portátil es una especie de ensayo de lo que después sería la obra mural del Polyforum. Por lo tanto podríamos decir que en La Marcha de la Humanidad está la génesis estilística y de contenido que a su vez sintetiza su trayectoria como muralista, que luego se expresa en toda su magnitud en el mural La Marcha de la Humanidad en la Tierra y hacia el Cosmos, Miseria y Ciencia. 

De igual forma dentro del método para esclarecer lo más posible el temperamento y la personalidad de Siqueiros se consideró, como ya se mencionó, las tres entrevistas realizadas a la crítica de arte Raquel Tibol, y al pintor francés Daniel Buren, así como al pintor mexicano José Luis Cuevas.

Quiero aclarar que a lo largo de este trabajo de investigación pudiera parecer que repito hechos, viajes o situaciones de la vida de Siqueiros, pero considero esto necesario ya que se estudió al maestro desde diferentes situaciones y en diferentes contextos.

Por último, es importante mencionar que cuando nos refiramos al mural portátil se hará diciendo La Marcha de la Humanidad, en tanto que para indicar el mural del Polyforum La Marcha de la Humanidad en la Tierra y hacia el Cosmos, Miseria y Ciencia, bastará con decir La Marcha de la Humanidad en la Tierra y hacia el Cosmos.




CAPÍTULO I

EL MURAL PORTÁTIL LA MARCHA DE LA HUMANIDAD COMO ANTECEDENTE DEL EPÍLOGO DEL MURALISMO MEXICANO

“Se trataba de construir un arte público que catalizara las emociones, que fungiera como espejo identitario de la nación. El arte público estaba dedicado al pueblo. Los artistas se propusieron la tarea de establecer un imaginario revolucionario, para compartir y unificar la mexicanidad de los conciudadanos”.Irene Herner al referirse al Muralismo Mexicano.5

A. Condiciones previas del Muralismo Mexicano

1. Antecedentes históricos

Para hablar del Muralismo Mexicano hay que remontarnos en el tiempo y recordar a un buen número de grandes artistas de nuestro país, casi todos hombres revolucionarios, por ejemplo al gran paisajista y biógrafo de la tierra José María Velasco (1840-1912)6, gran artista que como testimonio histórico muestra en detalle el paisaje mexicano y sobre todo el valle de México. Joaquín Clausell (1866-1935) revolucionario, abogado de los indígenas y paisajista. Gerardo Murillo, el Dr. Atl (1875-1964) revolucionario, pintor, escultor, vulcanógrafo, pintó murales en Europa y en México. Francisco Goitia (1882-1960)7 un gran dibujante y paisajista quien plasmó al indio desarrapado como nadie. José Clemente Orozco, tapatío (1883-1949) no pertenecía a ningún partido pero siempre en la extrema izquierda, extraordinario dibujante y caricaturista considerado entre los tres grandes del Muralismo Mexicano, su obra se basa en el tema del hambre y la terrible lucha que implica vivir, satiriza y se burla; la imagen de los muertos fue una constante en su pintura. Diego Rivera guanajuatense (1886-1956) revolucionario, asociado al realismo socialista,8 fue el primero en iniciar el movimiento muralista. Saturnino Herrán (1887-1918), de Aguas Calientes, pintaba al mestizo y al criollo. Roberto Montenegro (1887-1968), jalisciense, quien además de muralista también fue ilustrador de los poemas de Rubén Darío. Por último está el guanajuatense Hermenegildo Bustos (1832-1907), que fue el retratista de México durante el siglo XIX, su obra también quedó como evidencia histórica de un México en donde ya se presentía un descontento social inevitable y desde luego David Alfaro Siqueiros.

Cabe mencionar que sus fundadores, como el Doctor Atl, venían de estudiar en el extranjero, especialmente de París, con una marcada influencia de la cultura occidental y que fue esencial para la transformación de nuestra cultura mexicana, ya que con ello se logró fusionar una nueva realidad artística. Se trató de un hecho nuevo, la fusión de lo nacional con lo universal. “El Doctor Atl, a su regreso de Europa, inició una campaña de proselitismo, aún sin formulaciones teóricas concretas, a favor de la pintura mural y de la ‘mexicanización del arte’ ”.9

José Guadalupe Posadas (1852-1913) biógrafo del pueblo y oriundo de Aguascalientes, plasmaba la vida cotidiana en grabados y caricaturas que son parte de nuestra cultura.10 En el ocaso de la vida de este artista se empezó a gestar la Revolución Mexicana, cuando Francisco I. Madero publicó su libro La sucesión Presidencial en 1909. 

Nos remontamos a los finales de la época porfiriana, el presidente de México Porfirio Díaz continuaba en el poder. En 1910 había cumplido más de 30 años como dictador del país, el descontento comenzaba a sentirse: la huelga minera de Cananea en Sonora había estallado en 1906, le seguiría la huelga textil en Rio Blanco en 1907. 

Sublevaciones de masas indígenas aparecían en todo el país. Las fábricas y el campo reclamaban trato humano y mejores salarios.11 Casi se podía decir que los mexicanos de ese entonces padecían esclavitud en el campo. 

Poco después el 18 de noviembre de 1910 daba comienzo el movimiento revolucionario con la muerte heroica de Aquiles Serdán y otros patriotas. Francisco I. Madero se organizó militarmente y después del triunfo llegó a la Presidencia de México en 1911. Emiliano Zapata el Caudillo del Sur lo desconoce y se levanta en armas con el lema “Tierra y Libertad”, más tarde Madero es traicionado por el jefe militar Victoriano Huerta y asesinado en la parte posterior de Lecumberri junto con el vicepresidente José María Pino Suárez.

Francisco Villa en 1913 se une a las fuerzas revolucionarias carrancistas y más adelante forma la División del Norte, para ocupar las ciudades de Torreón, Ciudad Juárez y Zacatecas.

Venustiano Carranza que había reiniciado el movimiento revolucionario, termina con el gobierno ilegitimo del general Victoriano Huerta y convoca al congreso constituyente a finales de 1916 que dará como fruto a la Constitución de 1917 que a la fecha está vigente. 

Durante el Gobierno de Álvaro Obregón (1920-1924) se establece la Secretaria de Educación Pública que encabezaría José Vasconcelos, exrevolucionario, escritor y filósofo que se distinguió como pensador al reflexionar sobre la esencia e idiosincrasia de la raza latina, lo que lo llevó a acuñar el lema: “Por mi raza hablará el espíritu”.

Así es como se tiene a México saliendo de una revolución, la primera revolución social del siglo XX en el mundo, que traía una tradición pictórica fundada en los motivos del paisaje y la raza mexicana, a partir de la transición del siglo XIX al XX, que al mismo tiempo fue escenario para que los nuevos pintores se opusieran al academicismo en la pintura y abogarán por nuevas formas de expresión plástica. 

2. Fundamentos teóricos y estéticos12

El Muralismo Mexicano que surgió como una corriente plástica en México durante el periodo de gobierno de Álvaro Obregón fue el resultado de dos acontecimientos fundamentales en la historia universal y nacional. 

Por un lado el movimiento se nutrió del marxismo para conformar su esencia política y filosófica, por el otro lado vino a ser una representación cultural de aspectos étnicos, míticos, políticos, históricos y sociales asociados al discurso de los logros de la Revolución Mexicana.

Respecto a la doctrina marxista es posible apreciar un aspecto teórico que tiene que ver con la filosofía dialéctica y una concepción estética relacionada con el hombre libre; un humanismo que toma en cuenta la no alienación del ser humano. 

Marx es categórico en este aspecto cuando dice que los obreros están alienados en la medida en que “no son solamente esclavos de la clase burguesa, del Estado burgués, sino diariamente, a todas horas, esclavos de la maquina, del capataz y sobre todo, del patrón de la fábrica”13

En relación con el discurso de la Revolución Mexicana se advierte una serie de reivindicaciones sociales que la postura liberal del grupo triunfante no cumplió del todo. 

Se trata de hacer efectivas las demandas y expectativas de las clases obrera, campesina e indígena para que esta revolución cumpla realmente con sus postulados sociales.


